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Cazando en la meseta

JoseÀna Flores Coni y Juan Dellepiane

La estepa interior de Patagonia austral 
ha sido un espacio frecuentemente elegido y 
ocupado por los grupos humanos del pasado. 
Desde hace muchos años y principalmente en 
la actualidad, una gran cantidad de investi-
gaciones arqueológicas se han focalizado en 
el estudio de restos materiales abandonados 
en el pasado y recuperados en el presente. 
Estos restos materiales son los que constitu-
yen una gran parte del registro arqueológico 
y se transforman en una vía de entrada que 
permite obtener una enorme cantidad de in-
formación para explicar las diferentes estra-
tegias y modos de vida implementados por las 
antiguas poblaciones. 

Las investigaciones arqueológicas que se 
llevan a cabo en el centro-oeste de la provin-
cia de Santa Cruz, se focalizan en el estudio 
de artefactos líticos, restos óseos de fauna 
consumida, representaciones rupestres, res-
tos humanos, así como análisis químicos y 
datos paleoambientales y ecológicos. Estos 
desarrollos han permitido obtener un panora-
ma acerca de cómo se organizaban los caza-
dores-recolectores que habitaron la región. 
Se sugiere, entonces, que los grupos habrían 
utilizado los espacios de manera diferencial 
a lo largo del tiempo en relación con las Áuc-
tuaciones climáticas/ambientales. En los úl-
timos 2500 años las condiciones habrían sido 
menos húmedas con respecto a momentos 
anteriores. Esto habría inÁuenciado en cam-
bios en la movilidad y el uso del espacio por 
parte de las poblaciones. De este modo, las 
cuencas lacustres bajas habrían sido espacios 
de residencia anual y, de manera comple-

mentaria, las cuencas y mesetas altas ha-
brían constituido espacios utilizados durante 
el verano para la búsqueda de recursos (Goñi 
2000, 2010).

La subsistencia, la manera en la cual se 
organizaban los grupos humanos con el Àn de 
aprovechar diferentes recursos faunísticos y 
vegetales, ha sido una problemática de gran 
interés para los estudios arqueológicos. To-
mando como ejemplo las investigaciones rea-
lizadas en las mesetas altas del centro-oeste 
de Santa Cruz intentaremos indagar acerca 
de los modos en que los cazadores-recolec-
tores obtenían sus recursos por medio de la 
caza.

Se debe tener en cuenta que, lejos de 
ser una actividad librada al encuentro casual 
de animales, la adquisición de presas impli-
caba diversos aspectos y una multiplicidad 
de tareas que requerían una planiÀcación y 
organización compleja. En este sentido, las 
tareas involucradas en pos de la obtención 
de recursos no consistían únicamente en la 
matanza del animal sino que se trataba de 
una secuencia de operaciones y actividades 
concretas. Entre ellas cabe destacar las ac-
tividades previas tales como el rastreo, avis-
taje y aproximación, así como la preparación 
de antemano de la tecnología necesaria para 
su realización. Por otra parte, también se ven 
involucradas tareas posteriores, principal-
mente, el procesamiento de los animales ca-
zados (Aschero y Martinez 2001; Binford 1978 
a y b; Carballido y Fernández 2013; Cassio-
doro et al. 2014, Churchill 1993, Ratto 2003, 
entre otros).
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 Las mesetas altas se caracterizan por su 
gran oferta de recursos en los meses de vera-
no. Desde comienzos de la primavera y hasta 
Ànes de marzo se concentran en estos espa-
cios una amplia variedad de especies faunís-
ticas, entre las cuales se destacan guanacos, 
choiques, piches, zorros y distintos tipos de 
aves. No obstante, en el invierno reciben una 
importante carga de nieve que impide tanto 
su habitabilidad como su circulación. 

Es el caso de la meseta del lago Strobel, 
ubicada entre los lagos Cardiel, al sur, y Stro-
bel al norte. Se localiza por encima de los 
700 msnm alcanzando cotas de más de 1000 
msnm. En ella pueden verse tropillas de gua-
nacos, muchas de grupos familiares con gran 
cantidad de chulengos que aprovechan las 
pasturas verdes y la mayor oferta de agua 
disponible en los meses de primavera y vera-
no (Figura 1). Hoy en día, estos espacios al-
tos son los utilizados por los ganaderos como 
“veranada” donde llevar ovejas y vacas para 
que obtengan las mejores pasturas.

La meseta del Strobel ha sido un espacio 
recurrentemente elegido por los cazadores- 
recolectores en los últimos 2500 años. Las 
investigaciones llevadas a cabo durante dé-
cadas dan cuenta de su riqueza patrimonial. 
Estos desarrollos han permitido sugerir un 
uso logístico y/o estacional de este espacio 

caracterizado por la caza del guanaco como 
actividad principal. Asimismo, a partir de la 
alta densidad, diversidad y distribución de 
sus representaciones rupestres, la meseta del 
Strobel ha sido propuesta como un espacio 
de convergencia poblacional para el Holoce-
no tardío (Belardi y Goñi 2006; Goñi 2010; Re 
2010).  

La evidencia tecnológica y faunística re-
gistrada ha permitido ampliar el conocimien-
to relativo a las estrategias de caza imple-
mentadas en la meseta. La alta frecuencia 
de puntas de proyectil es uno de los primeros 
indicadores de dicha actividad. Fueron con-
feccionadas principalmente en obsidiana, un 
vidrio volcánico de color negro de óptima ca-
lidad para la talla y que resulta sumamente 
eÀcaz para la matanza de las presas. 

Un dato que resulta de gran interés es 
la variabilidad que presentan las puntas de 
proyectil tanto en diseño como en tamaño. 
Estas diferencias fueron asociadas, en primer 
lugar, a distintas cronologías. De este modo, 
aquellas puntas que no presentan una base 
diferenciada fueron asignadas a momentos 
previos, aproximadamente 5000 años antes 
del presente. Por otra parte, dentro de las 
puntas de este último tipo, se observan di-
ferencias de tamaño que implican sistemas 
de armas distintos. Por ende, los sistemas de 
propulsión habrían sido variados: utilización 
de lanzas o dardos cuyas puntas habrían sido 
de mayor tamaño y uso del arco con Áecha 
cuyas puntas habrían sido de pequeñas di-
mensiones. Este último dato es sumamente 
relevante dado que implica el uso de tecnolo-
gías variadas asociadas posiblemente con una 
diversidad de estrategias de caza.

Otra evidencia arqueológica que resalta, 
en términos de las actividades de obtención 
de recursos faunísticos, es el registro de múl-
tiples estructuras de piedra, de pequeñas 
dimensiones, que consisten básicamente en 
la acumulación de rocas formando una pared 

Figura 1.
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que ofrece reparo contra el viento (Figura 
2). Estas han sido denominadas parapetos en 
la literatura arqueológica y su funcionalidad 
se asocia con la caza. Hasta el momento los 
parapetos hallados en la meseta suman un 
total de 300. ¿Qué uso tenían especíÀcamen-
te? Esta pregunta aún no tiene una respues-
ta concreta. Sin embargo, algunos indicios 
permiten comenzar a evaluar su asociación 
con distintas tareas implicadas en la caza de 
animales. 

En primer lugar, en el caso de la meseta 

del Strobel, se han recuperado artefactos lí-
ticos y desechos de talla así como restos de 
fauna consumida asociados a las estructu-
ras. Tanto en superÀcie como en estratigra-
fía se han registrado mayormente desechos 
producto de la formatización Ànal de arte-
factos y reactivación de puntas de proyectil 
que dan cuenta de las tareas realizadas en 
las estructuras. Asimismo, en varias de ellas 
se han recolectado decenas de pedúnculos, 
es decir, las bases de las puntas de proyectil 
que quedan en el astil tras ser utilizadas. En 
este caso, las lanzas, dardos y Áechas fueron 
descartados, al partirse la punta y quitar el 
resto del proyectil para reemplazarlo por uno 

nuevo (Figura 3).
El registro arqueofaunístico es otra línea 

de evidencia que permite obtener mayor in-
formación acerca de las actividades de caza, 
procesamiento y consumo de recursos anima-
les. En las estructuras de parapeto los restos 
óseos que usualmente son encontrados re-
Àeren, de manera casi exclusiva, a guanaco. 
Esto señala su relevancia como la presa prin-
cipal para los grupos humanos del pasado. La 
mayoría de estos corresponden a individuos 
pequeños, no mayores al año de edad. Al re-
conocer la edad de los animales al momento 
de ser cazados, es posible saber en qué mo-
mento del año fue llevada a cabo la activi-
dad de caza y consecuentemente cuándo fue 
ocupado un lugar determinado. La presencia 
de animales inmaduros sugiere que la mese-
ta habría sido ocupada en primavera-verano. 
Por otra parte, los huesos recuperados en las 
estructuras se hallan fragmentados y contie-
nen marcas producto del procesamiento que 
los cazadores realizaban tras la matanza. 
Este procesamiento inicial implicaba la trans-
formación y reducción de la presa en recursos 
que fueran transportables hacia otros cam-
pamentos más estables. Era muy común que 
se produjera el consumo de algunas partes 
durante el desarrollo del faenamiento. Esto 
último se evidencia a través de la presencia 
de marcas de cortes y huesos quemados re-
gistrados en algunas estructuras (Dellepiane 

Figura 2. A: parapeto en la meseta del Strobel; B y C: 

esquemas de parapetos.

Figura 3. Pedúnculos y puntas de proyectil de obsidiana 
de la meseta del Strobel.
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2014).
 Al evaluar la organización de la caza, otro 

aspecto a considerar es la disposición espa-
cial de los parapetos. En primer lugar, en lo 
que reÀere a su ubicación topográÀca, se 
han registrado estructuras en asociación con 
fuentes de agua, tales como lagunas o ríos. 
En general, se encuentran próximos a baja-
das naturales por donde los animales suelen 
transitar para acceder a dichas fuentes. En 
estos casos, podría sugerirse que la estrate-
gia de caza habría involucrado una suerte de 
emboscada.

También pueden encontrarse estructuras 
sobre elevaciones del terreno, que ofrecen 
una vista panorámica de las pampas circun-
dantes. Estos parapetos podrían haber fun-
cionado como sectores desde los cuales mo-
nitorear las manadas.

Asimismo, la asociación y distancia entre 
parapetos es otra variable que se pone en 
juego al evaluar las dinámicas de los caza-
dores en la adquisición de recursos. Así como 
pueden hallarse parapetos aislados, es no-
table en los sectores altos como la meseta 
del Strobel, registrar parapetos conforman-
do grupos de 2 a 10 estructuras generalmen-
te. En este contexto, surge la posibilidad de 
contemplar estrategias de caza particulares 
donde más de un cazador pudo haber estado 
involucrado. A su vez, las diferencias en las 
formas de los parapetos y principalmente el 
registro arqueológico asociado a ellos, per-
mite discutir diferencias funcionales entre 
estructuras de un mismo grupo.

Toda la información presentada anterior-
mente funciona como diferentes piezas de un 
gran rompecabezas, que al juntarse permiten 
construir hipótesis acerca del uso del espacio 
y la presencia de múltiples modalidades de 
caza en las mesetas altas de Santa Cruz. Por 
lo tanto, podemos pensar que las siguientes 
estrategias han jugado un rol importante en 
las actividades de subsistencia de los grupos 

humanos del pasado. 
Las estructuras en pampas aisladas po-

drían vincularse con el desarrollo de tareas 
sumamente especíÀcas y de corta duración, 
tal como el avistaje de presas y la acción in-
mediata de caza. 

Por su parte, la presencia de sistemas de 
parapetos conformados por múltiples estruc-
turas asociadas espacialmente, ubicadas en 
las cercanías de fuentes agua, en faldeos y a 
distintas alturas unas de otras, ha sido pro-
puesto como una característica asociada con 
el monitoreo de las presas y la planiÀcación 
de la caza por medio de técnicas por inter-
cepción (Cassiodoro et al. 2014; Goñi 2010). 
De este modo, un grupo de cazadores podría 
azuzar a la presas y orientarlas hacia las es-
tructuras, aprovechando la conducta del gua-
naco que tiende a huir hacia los sectores ele-
vados del paisaje, donde son interceptadas 
por otros cazadores. A su vez, distintas tareas 
se habrían llevado a cabo en los parapetos, 
tales como el reacondicionamiento de las ar-
mas o el consumo incidental de partes de los 
animales.

En síntesis, la obtención de recursos no 
era una tarea improvisada. Se trataba de un 
conjunto de actividades que requerían una 
planiÀcación y organización previa. La pre-
paración de artefactos y estructuras a ser 
utilizados conforman parte de la evidencia 
que da cuenta de estrategias más complejas 
a la hora de cazar. Una serie de actividades, 
tales como el avistamiento, el encierro y el 
arreo, así como el procesamiento posterior 
de las presas para ser transportadas, resultan 
de importancia para asegurarse el éxito entre 
las poblaciones cazadoras-recolectoras pasa-
das de la meseta del Strobel.
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Juegos infantiles

El gato y el ratón

Los niños forman rueda tomados de las 
manos, quedando uno al centro que 
representa el ratón y otro fuera que es el 
gato.

Pregunta el gato al ratón:
-Ratoncito que comes?
-Pan y queso
- Dame un chiquito
-Tomá (hace ademán de darle)
-Dame otro chiquito
-No quiero
-Y si te como?
-Alcanzame si podés.

Y sale el gato corriendo al ratón por entre 
la rueda hasta darle caza, entonces pasan 
otros a ser gato y ratón.

Narraron los niños.

Provincia de Neuquén. Localidad: Chacras de 
Neuquén. Directora: María V. de Martínez


